
arde la otra noche, mi esposa se dio cuenta que una luz titilaba en el dispensario médico. Una señora se encontraba allí 
sentada con su bebé. Eso usualmente significa algo serio, así que fui inmediatamente a ver qué pasaba. Encontré a la 
esposa de Nale con su bebé, que obviamente estaba enfermo.  Bajo la muy poca luz de una linterna casi sin baterías, 
Nale intentaba tomar una muestra de sangre. Yo tenía conmigo mi nueva, grande y lujosa linterna; así que me quedé para 

brindarles algo de luz.  Entonces esto me impactó: … ¿quién sostiene la luz a quién?
Seis años atrás, Nale se mudó a este lugar con su familia y otros parientes. Hasta ese entonces, ellos habían dedicado toda su 

vida a recorrer la selva viviendo prácticamente a la intemperie.  Nale nunca había conocido gente blanca, medicina ni electricidad. 
Nunca escuchó acerca de gérmenes, parásitos o microscopios.  Nunca había escuchado acerca de Jesús y de Su amor.  Ahora, Nale 
es un firme creyente en Cristo y solícito en entrenarse para brindar ayuda médica a su gente. 

No llegó a mi ventana para decirme que su bebé estaba enfermo. Fue directo al dispensario médico y tomó las acciones 
apropiadas. Sabe cómo sacar la sangre de su bebé, untarla en la placa, aplicar los reactivos apropiados, y entiende cómo leer la placa 
a través del microscopio para poder determinar si el bebé tiene malaria. Y de ser así, sabe cómo determinar si es malaria Vivax o 
Falciparum. Cada tipo de malaria es difícil de distinguir y es muy importante tratar cada caso con distintos medicamentos, así que 
el diagnóstico debe ser acertado.

Nale y tres hombres de la etnia Yuana en la selva de Venezuela, fueron entrenados para hacer esto por una de nuestras misioneras 
que es enfermera. Nosotros sus compañeros misioneros ni siquiera sabemos cómo hacer esto. Así que cuando digo que estaba 
sosteniendo la linterna para Nale en efecto, ¡solamente estaba haciendo eso!  Fue un momento de gran emoción para mí ver cómo 
esto ilustra tan bien lo que estamos tratando de hacer aquí: equipar a esta gente tribal para ser independientes de nosotros y 
dependientes de Dios.

Testimonio de un misionero en Venezuela que sirve con la etnia Yuana. 
En la foto un creyente Yuana aplica una vacuna en un dispensario médico en medio de la selva.
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Durante el mes de octubre, 1000 libros de Porciones del Antiguo Testamento en el 
idioma guahibo llegaron a los llanos orientales de Colombia, ¡qué bueno que los 
guahibos en los llanos de Colombia y hasta guahibos en Venezuela tienen ahora 
la oportunidad de leer la Palabra de Dios en su propio idioma! Durante el acto 
de dedicación, varios creyentes compartieron, incluso un pastor guahibo llamado 
Virgilio. El pastor Virgilio compartió cómo este libro de porciones del Antiguo 
Testamento va mano a mano con el Nuevo Testamento. Virgilio dijo: "Es importante 
leer ambos Testamentos a fin de entender plenamente el mensaje de Dios para la 
humanidad. Si lo abrimos, lo leemos y creemos su mensaje, no habrá manera que 
alguien nos pueda engañar en cuanto a la verdad, ¡porque ahora tenemos la Verdad!"

¡La Palabra de Dios se extiende por los llanos!

Alberto González llevando la 
Palabra de Dios.

Líder guahibo ora du-
rante la dedicación del 
Antiguo Testamento


